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    Introducción


    “Los Chicos Rubios” es una novela donde sus personajes tienen como propósito moral de vida ser felices, con la razón como su estandarte y el éxito productivo como su actividad, siendo su corazón el motor que los moviliza y les da la tracción que necesitan para salir adelante. Sebastián, un hombre de 37 años – el protagonista principal de la obra – es quien a través de sus diálogos – por momentos ridículos – y de su forma de ser “inmadura” en comparación a su hijo adolescente Aurek pronto a cumplir los 17, va mostrando a los lectores el camino de lo que ha sido su vida, y como la misma cambia a partir de conocer a Olegario, el hombre que se convertirá en el compañero de aventuras y por que no, de vida.


    Una de las primeras preguntas que me hizo la gente que supo de esta aventura que estaba retratando fue: ¿Estás escribiendo una historia gay o como le dicen ahora, “LGBT”?


    Al reflexionar sobre lo que respondería, lo primero que me vino a la mente fue aclarar que no era una “novela gay”, sino simplemente una historia como cualquiera de las que suceden a cada minuto – me atrevo a decir a cada segundo también – en cualquier rincón del mundo, con la particularidad que implica el saber que alguien de tu mismo sexo te ama y vos estás descubriendo que te pasa con esa persona. Esto supondrá para los protagonistas, animarse a aceptar un cambio en sus vidas, y en particular al protagonista principal lo llevará a reinventarse y convertirse en un apoteótico héroe de su propia película.


    La historia de este libro gravita en torno a la muy buena relación padre e hijo que se da entre “Sebas y Auri”, y como van construyendo lazos con el resto de la comunidad; el simpático barrio llamado “Aldea que les da el nombre “Los Chicos Rubios” y donde uno de los elementos que pondrá a prueba a Sebastián y a su hijo, será la aceptación – o no – del nuevo amigo quien se perfila como el futuro sentimental del “chico rubio” mayor. Esta novela pretende ser una historia que muestra otras realidades alternativas con las cuales convivimos en el día a día y que poco a poco se van haciendo más visibles, en la medida que cada vez son más las personas que se aceptan como son y no temen salir a la luz así como los girasoles no temen quemarse cuando el sol está en su punto más alto, sino por el contrario, es cuando más plenos se muestran.


    Me atrevo a decir que “Los Chicos Rubios” busca ser una inspiración a la liberación de los prejuicios, de los convencionalismos y las ilusiones superfluas. Es una ficción que pretende ser un puente para naturalizar cosas que ya – a esta altura de la historia de la humanidad – deberían ser naturales, y no importa si sólo unos pocos llegan a comprender la realidad completa de la “estatura humana” y que el resto la traicione. Son esos pocos los que mueven al mundo y le dan su sentido a la vida, y a ellos dedico mis escritos.


    Por último, y sin quitar relevancia al espíritu de la obra, para todos los curiosos que me preguntaron por qué el nombre de “Los chicos rubios”, les respondo diciéndoles que la melena amarilla es una de las pocas semejanzas que compartimos, aunque también confieso que escribir esta novela me ha significado también ganarme algunas canas – las cuales afortunadamente aun se confunden dentro de mi enmarañada cabellera–.


    Confío que nadie dirá que personajes y escenarios como los que he retratado aquí no existen, sin embargo que este libro se haya escrito y publicado es mi prueba de que existen.


    



    



    Lisandro Nicolás De la Cruz Urquiza,
febrero de 2018.


    


  


  
    Capítulo 1


    Un nuevo hogar


    El auto se detuvo en la salida de la autopista, justo donde un puente cruzaba en forma perpendicular a la misma. No había cartel o señal alguna que indicara si Sebastián estaba en la ruta correcta. El navegador del vehículo indicaba que se encontraban cerca de su destino y sólo marcaba un camino “no asfaltado” como única alternativa viable, por lo que el hombre decidió adentrarse en la aventura.


    —¿Estaremos bien? – preguntó su hijo Aurek, quien sentado en el lugar del copiloto llevaba un mapa desplegado en las manos.


    —No lo sé, la “gallega” del GPS se quedó callada y no hay otras indicaciones más que el camino en color gris que deberíamos tomar. ¿Qué dice tu mapa?


    —A ver...– dijo el joven de dieciseís años que estaba más concentrado en cantar el estribillo de la canción “Hot” de los Smash Mouth que sonaba en la radio, que lo que le preguntaba su padre.


    —¿Y bien? – preguntó Sebastián, quien por un momento se quedó con la mirada fija en un punto del paisaje que lo hizo pensar sobre esa nueva vida que empezaban ese día y lo hacía poner un tanto nervioso por lo que podrían encontrar en su nuevo hogar...


    



    Cuando volvió a la realidad y mientras su joven hijo continuaba dando vueltas el mapa para orientarse, Sebastián aprovechó el descuido para tocar el tablero de la radio y cambiar de estación. Sintonizó una “f.m.” de música nacional, donde el tema “Thelma & Louise” sonaba y que hizo que su hijo le dedicara una mirada de sorpresa.


    —¿Qué es esa mirada? ¡Es un tema clásico! – dijo Sebastián. ¡Y además, aplica perfectamente al momento, estamos en el medio de la nada, sin saber para dónde ir, igual que en la película!


    —Papá – dijo Aurek que en líneas generales terminaba siendo más maduro que su padre– , no estamos en el medio de la nada para empezar. Hicimos cuarenta kilómetros desde la Capital Federal por la autopista y ahora estamos en un desvío, no es tan grave.


    —Ya lo sé, pero suena lindo pensar que estamos en medio del desierto, ¡perdidos y que un sheriff con setenta alguaciles aparecerán para tratar de detenernos! – dijo su padre emocionado moviendo las manos como si estuvieran viviendo la película.


    —Ahí vamos de nuevo – suspiró el joven quien sacando un papel mal doblado del bolsillo posterior de su pantalón jean, lo cotejaba con lo que decía el mapa.


    —¿Ese es el mapita que hizo Elisa? – preguntó Sebastián.


    —El mismo – respondió su hijo.


    



    Mientras discutían sobre los detalles cartográficos, Sebastián se sacó las gafas con vidrios en color verde que le daban la imagen de ser un piloto de un avión de guerra más que un hombre de treinta y siete años quien viajaba con su hijo de dieciseís hacia el lugar que se convertiría en su hogar por los próximos años. Aurek apoyó el mapa sobre el volante de madera del Ford Mustang GT 390, año ´68, que su padre había heredado de su abuelo y usando como mesa el tablero del vehículo ambos se pusieron a analizar el dibujo hecho por el dueño de la casa unas semanas antes, cuando se reunieron para firmar el contrato de alquiler.


    Luego de analizarlo como si se tratara del plan de ataque de un submarino nuclear los chicos concluyeron que había que tomar ese camino, por el que mientras estaban detenidos pasaron algunos pocos autos que iban y otros que volvían.


    —¡Bueno Auri, tomemos ese camino entonces! – concluyó Sebastián.


    



    Puso “primera” en la caja de cambios de su auto clásico de color verde oscuro, haciendo rugir el potente motor V8 que como un león se aprestó a tomar carrera. Se ajustó sus gafas aviadoras y subiendo el volumen de la radio donde ahora sonaba “En la ciudad de la furia”, salieron rumbo a su destino.


    Desde la bifurcación donde se habían detenido doblaron a la izquierda cruzando sobre un puente y allí comenzaron a transitar por un camino de una mano y otra opuesta como sentido de circulación, que en la medida que avanzaban se fue poblando de eucaliptos a ambos lados que los fueron acompañando prácticamente todo el trayecto hasta llegar al barrio donde se encontraba la casa de Mateo, el hermano de una vieja amiga de Sebastián, cuyo hombre se había radicado en Roma con su familia y a quien le había alquilado su propiedad por un plazo de tres años.


    En la medida que avanzaban por el sinuoso camino notaron que el aire comenzaba a cambiar por completo. El aire fresco que entraba por la ventanilla del vehículo estaba aromatizado por las hojas de los árboles y otras especies cuyo aroma desconocían y que los hicieron sentir como si estuvieran entrando a otro mundo. Ya no estaba la pesadez del aire de la ciudad ni la locura de los coches en la autopista; en cuestión de minutos todo se redujo a un silencio que sólo era interrumpido por la música a alto volumen de los chicos y por el sonido de pájaros que sobrevolaban el lugar.


    —¿Por qué me apagás la radio? – preguntó Sebastián.


    —Escuchá – dijo su hijo.


    —No escucho nada, salvo el motor del auto.


    —Por eso te digo, sentí que profundo es el silencio, solamente se escuchan algunos que otros pájaros.


    —Guau, parecés un maestro zen – ironizó Sebastián.


    



    Un sonido de aves que pasaban a vuelo rasante sobre las partes más llanas del lugar dieron un toque acriollado al paisaje, que de por sí daba la sensación de ser algún bosque europeo.


    



    —Ese sonido, ¿serán teros? – preguntó su hijo.


    —Parecen – dijo Sebastián. ¡De todas formas, no me bajaría por nada del mundo para verificar si lo son!


    —¡Ah! ¿Todavía te dura el cagazo por los teros, viejo? – preguntó Aurek riéndose.


    —¿Cagazo a qué?


    —¡Al tero de tu tío Eldo! – exclamó con una carcajada el joven.


    —¡Bicho de mierda!, yo sólo había salido a conocer el patio del tío, y ni me imaginé que un tero que tenía de mascota te picaba peor que un escorpión... – dijo Sebastián recordando la visita a la casa del anciano hermano de su padre, donde tuvo la desgracia de cruzarse con el pájaro que el dueño de casa había domesticado como si fuera un perro, y como tal cual cumplía la función de ser el guardián del hogar y corría a picotazos a los que desconocía, honor que había tenido Sebastián en su momento.


    —A propósito, ¿de dónde sacó ese nombre tu tío? – .


    —No era nombre, era un sobrenombre – dijo Sebastián.


    —¿Sobrenombre? – preguntó su hijo. Y yo que pensé que estaba jodido con el mío.


    —El pobre viejo se llamaba Eneo, pero se hacía llamar Eldo – respondió Sebastián conteniendo la risa.


    —¿Me estás jodiendo, papá?


    —No hijo – respondió Sebastián estallando en una carcajada que lo hizo apoyar su cabeza sobre el volante.


    —¿Se llamaba así y se puso ese sobrenombre? ¡Es un crack! – exclamó Aurek contagiándose la carcajada de su padre.


    —Como ves, no sos la oveja negra de la familia; hay nombres más jodidos que el tuyo, mi pequeño retoño de pelo amarillo – exclamó Sebastián con una risa, revolviéndole con su mano derecha la enmarañada cabellera a su hijo, quien trataba de zafarse del molesto amor de su padre.


    —Lo que no llego a sacar es ese olorcito – dijo Aurek. ¡Es como el olor que tenés vos después que te bañas! – .


    —¡Yo sé, yo sé! – dijo emocionado su padre. ¡Son flores de azahar de limoneros y de naranjos! Debe haber algunos frutales o cítricos por la zona, y ese otro olor creo que es como de glicinas, si no me falla el olfato.


    —¿Cómo las que hay en la casa del abuelo?


    —Algo así – dijo Sebastián.


    



    El paisaje, la tranquilidad y los olores fueron sorprendiendo a los visitantes, tal como se lo había advertido su amigo Mateo que les sucedería cuando visitaran el lugar por primera vez. El encanto fue aumentando hasta que luego de transitar un par de kilómetros por el camino bordeado de naturaleza llegaron al cartel de bienvenida del barrio, el cual estaba hecho en una madera tallada que se asemejaba a un quebracho colorado pero que no lo era, y que recibía a los visitantes con la leyenda: “Aldea del Norte, esto es un barrio y NO un pueblo”.


    Y, de la misma forma que cuando los dueños de la propiedad llegaron por primera vez al pueblo, los ahora nuevos inquilinos se detuvieron un instante al costado del camino para tomarle una fotografía al simpático cartel que a la vez contrastaba con el paisaje que parecía salido de una postal de algún lugar de los alpes suizos.


    —¿Qué estás mirando, pá? – preguntó Aurek


    —Estoy mirando a ver si aparece la novicia rebelde – dijo su padre riéndose mirando el paisaje que los rodeaba.


    —¡Qué boludo! – dijo su hijo lanzando una carcajada. Vení, acércate que quiero que nos saquemos una “selfie” con el cartel de fondo.


    —¡Dale! – dijo su padre acomodándose su abultada cabellera, la cual parecía como si un panal de abejas le hubiera caído en la cabeza, volcándole litros de miel que resplandecían con el sol que le daba de lleno, creando reflejos dorados de todo tipo. ¿Así estoy bien? – preguntó mientras se terminaba de peinar con los dedos.


    —¡Sí, pá! Esta foto va a ser tendencia en mi muro – dijo Aurek haciendo varias tomas, una de las cuales terminó “posteada” en una de las redes sociales del joven, mostrando a todos sus contactos el lugar que se convertiría en su hogar.


    



    Una pareja de personas mayores que venía caminando con ropa deportiva y que los había cruzado al costado del camino se acercaron y les dijeron:


    



    —Buenas tardes, ¿Están perdidos o de visita?


    —¡Lo primero! – dijo Sebastián. En realidad estamos mudándonos y nos detuvimos a sacarle una foto al cartel de bienvenida. Es una obra de arte y la frase es muy simpática.


    —¿Ah, vio que lindo? – dijo la mujer, que siempre tenía el mismo repertorio para todos aquellos que llegaban al barrio. Lo talló un artesano del barrio,– Don Eustaquio.


    —Me causó gracia la leyenda del cartel – mencionó Sebastián.


    —¿Cuál leyenda? – preguntó la mujer.


    —Que es un barrio y no un pueblo.


    —Ah, eso es porque vienen muchos porteños o turistas que llegan perdidos y creen que esto un pueblo y empiezan a quejarse que no hay asfalto, policía, supermercados grandes, etcétera.


    —Entiendo – dijo Sebastián. Pero es un lugar muy bonito por lo poco que pude apreciar.


    —Y muy seguro ¿A quién vienen a visitar joven? – preguntó la señora.


    —En realidad nos estamos mudando, estamos alquilando la casa de Tomás Prado. Somos amigos de la familia de su esposo, Mateo.


    —¡Ah sí! – dijo el hombre que caminaba junto a su mujer, vas a lo de Tommy. Nos avisó que vendrían nuevos inquilinos a la casa.


    —¿Sabrían indicarme cómo llegar?


    —Sí claro, la casa está a unas cinco cuadras derecho por esta principal y después doblás a la izquierda dos cuadras. Te vas a dar cuenta porque tiene un cartel con el nombre.


    —¿Con qué nombre?


    —Con el nombre de él, ¡hombre! ¿Cuál más? Acá cada casa tiene el nombre de sus dueños, es una forma más fácil de identificarnos, además somos un barrio de pocas casas y todos nos conocemos. Lo que sí ahora habrá que cambiarle el cartel, digo, para poner el nombre de sus nuevos moradores.


    



    Sebastián y Aurek se miraron riéndose, algo que el matrimonio mayor no tomó muy bien, y al darse cuenta les dijo:


    



    —Disculpen, pasa que siempre vivimos en departamento y nunca imaginamos que en un pueblo las casas tenían el nombre de sus propietarios.


    —Lo imaginé – dijo el señor. Ustedes tiene pinta de gente de ciudad. Lo mismo le pasó a Mateo la primera vez que visitó el lugar. Y a propósito, esto no es un pueblo, es un barrio...


    Lo cierto era que si bien los pobladores le decían barrio, era un pequeño pueblo que hacía unas décadas había sido refundado por personas que se querían alejar del ruido de las urbes sin tampoco dejar de tener un rápido acceso a las comodidades y servicios que brindaban las ciudades que se encontraban a su alrededor.


    Para el caso, la más cercana estaba a unos cinco kilómetros de “Aldea” – como la llamaban los moradores – donde se encontraba toda la concentración del movimiento de la zona, y lugar al que los vecinos del barrio llamaban “la ciudad”. Era habitual escucharles decir: “vamos a la ciudad a hacer trámites”, cuando en realidad significaba viajar unos pocos kilómetros por la autopista.


    “Aldea” era también un punto turístico donde una serie de bosques que se habían formado años atrás, cuando uno de los primeros habitantes de la zona se encargó de plantar cientos de especies arbóreas, lo habían convertido en una suerte de “pulmón verde” que atraía turistas y visitantes de fin de semana a relajarse y disfrutar del aire puro, además del ojo de agua que se encontraba casi donde se terminaba el barrio y que los habitantes llamaban “La laguna”.


    



    —A propósito, me llamo Sebastián y él es mi hijo Aurek.


    —¡Mucho gusto! – dijo el matrimonio al unísono. Yo soy Elsa y él es mi marido Cacho – dijo la atenta mujer señalando al señor que estaba a su lado.


    —Yo pensé que sería Steve Mac Queen el que bajaba de ese auto, parece el de la película Bullit – exclamó el hombre mirando azorado el vehículo que parecía una joyita de colección.


    —¡Ah! Sí, es un autito que tenía guardado mi abuelo en su garaje, y poco antes de morir me lo regaló así que lo cuido como si fuera mi segundo hijo.


    —Se nota, porque lo tenés impecable. ¿Motor V8? – preguntó Cacho.


    —Sí, con 320 caballos de velocidad.


    —¡Un caño! – exclamó el hombre metiendo la cabeza por la ventanilla del vehículo.


    —¡Cacho, por favor controlate! – exclamó la mujer.


    —Sí, sí. Pasa que no se ven autos como éste por acá...


    —¡Qué pelo hermoso que tienen chicos! – exclamó la mujer. En mi peluquería raramente veo un color tan rubio y con un color así como ése – agregó mientras tocaba con su mano derecha un mechón del pelo de Sebastián y con la izquierda un mechón de la blonda cabellera de Aurek.


    —Es un gusto conocerlos – dijo Sebastián, ya se los había dicho antes pero creo que el auto y nuestro cabello acapararon su atención – agregó mientras intentaba zafar de los dedos de la mujer que a manera de peine jugaban con el pelo color miel de los recién llegados.


    —¡Qué nombre raro! – exclamó Cacho mirando al joven hijo de Sebastián.


    —¡Y que jovencitos que son! – exclamó la mujer. ¡Cuando los ví pensé que eran hermanos, me hizo acordar a Tommy y su hermano Juanse cuando vivían en el pueblo!


    



    Y si bien parecía una obviedad, no cabía duda que eran padre e hijo, pues Aurek era una copia de su padre, y si bien, eran dos generaciones distintas, al verlos juntos uno podía fácilmente confundirse y pensar que eran hermanos.


    Sebastián, con sus treinta y siete años encima, era un hombre promedio de un metro ochenta aproximadamente, de contextura delgada y algo musculada. Su piel, era de un color entre blanco y rosado muy pálido y sus ojos de un color verde muy, muy claros – casi llegando al color amarillo en el círculo cromático –, lo que daba la impresión que si uno lo llegaba a cruzar de noche, pensaría que era un vampiro o un demonio de un programa de televisión. El pelo – tal como lo había observado Elsa – era rubio, casi como el color de la jalea real, el cual al contacto con el sol desparramaba destellos dorados en todos los sentidos y como una mata espesa que parecían “rastas” pero no llegaban a serlo complementaban la personalidad de este hombre, quien vestía pantalones jeans rasgados y algo pegados al cuerpo, una remera que le calzaba igual y zapatillas tan blancas como la remera.


    Aurek por su parte vestía ropa más bien holgada, una remera en color oscuro de su grupo musical favorito sobre la que llevaba una camperita con capucha, un pantalón jean algo gastado y zapatillas converse de color negro.


    Salvo por la diferencia edad, y por el hecho de que “Auri” era un poco más bajo y que llevaba el pelo tan largo como podía manejar, eran dos clones con gustos musicales diferentes.


    



    —Nos suele pasar – dijo Aurek. Lo de confundirnos y lo que la gente dice al saber mi nombre.


    —¿Qué origen tiene tu nombre, querido? – preguntó Cacho.


    —Tiene origen polaco – respondió el joven.


    —¿Saben hablar en polaco? – preguntó el hombre


    —Dzien dobry – dijo Sebastián.


    —¿Qué significa? – dijo la mujer


    —Buenos días – respondió Sebastián. Do widzenia, significa “Hasta luego” – agregó.


    —¿Y no entiendo? – preguntó el hombre


    —¡Nie rozumiem! – exclamó orgullosamente Aurek.


    —¿Pero se puede poner un nombre así? – preguntó con curiosidad la mujer.


    —En realidad, nací por causa del destino en Polonia – dijo el muchacho.


    —¿Y cómo terminan en Buenos Aires? – preguntó el matrimonio mirándolos como si fueran una rareza.


    —Verán – dijo Sebastián. Por aquel entonces, su mamá quien es cantante de una banda, se encontraba de gira dando un recital cerca de Varsovia. Aun le faltaba casi un mes y monedas para nacer pero el pequeño decidió venir al mundo en Europa, justo un día antes de nuestro regreso a Argentina – concluyó Sebastián.


    —Y vos también sos cantante, ¿querido? – preguntó Elsa.


    —¡Oh, no! En ese tiempo yo estudiaba y tenía el tiempo y el dinero para acompañar a Alana en sus giras. Pero luego del nacimiento de Auri, y de haberme recibido me dediqué a trabajar en mi profesión como kinesiólogo.


    —¡Ah! ¡Ya entendí! ¿Vas a trabajar en el hospital que está en la ciudad cerca de acá? – preguntó la curiosa mujer.


    —Sí, empiezo el lunes que viene.


    —Volvamos al tema del nombre de tu nene que no me quedó muy en claro – preguntó con curiosidad el marido de Elsa rascándose la cabeza.


    —Les cuento la historia: cuando este pichón de mamut nació – dijo Sebastián abrazando a su hijo tan querido quien se reía – tenía el pelo bien amarillo (un poco más de lo rubio y enmarañado que lo tiene ahora) y las enfermeras lo llamaban “Aurek”, que es una variante de Aurel, que significa “niño de pelo rubio”. Si bien era raro, nos gustó por lo que significaba y por el amor conque esas mujeres que ayudaron a su mamá a traerlo al mundo lo “bautizaron”. Así, que luego de hablarlo con su mamá decidimos ponerle ese nombre.


    —¡Qué lindo! – dijo la mujer agarrándole uno de los cachetes de la mejilla a Aurek. ¿Y tenés un segundo nombre?


    —Sí, pero prefiero manejarme con el primero – dijo el joven hijo de Sebastián.


    —¿¡Cuál será!? – dijo la mujer. Igual tenés un nombre lindo, cortito y al pie – agregó.


    —Sí, será lindo pero no es fácil llevarlo – dijo el muchacho.


    —Peor estoy yo pibe – dijo Cacho.


    —¿Por?


    —¡Porque me pusieron de nombre Fulgencio Toribio, por eso me puse de sobrenombre “Cacho”! – dijo el hombre soltando una risotada.


    —Bueno, no me siento entonces tan sólo en esa batalla. A mí suelen decirme “Auri”, pero no sé si es peor el nombre o el sobrenombre – agregó el muchacho riéndose.


    —Bueno, si necesitan algo, hágalo saber – dijo la señora. Las llaves de la casa las tiene Elena, la vecina de al lado de la casa; y los esperamos esta noche en el salón de la Sociedad de Fomento que hay reunión y de paso los presentaremos en sociedad. ¡Un gusto de conocerlos! – dijo el matrimonio que continuó la caminata para no bajar las pulsaciones.


    —¡Do widzenia! – exclamó el matrimonio.


    —¡Nie mówie po polsku! – gritaron la frase los chicos rubios, que quería decir “no hablamos polaco”.


    Y mientras el matrimonio entrado en años continuaba la marcha como dos granaderos, los recién llegados quedaron mirándolos:


    



    —Auri, esto va a ser muy interesante – dijo Sebastián mirando a la pareja que se alejaba traspasando el cartel de bienvenida.


    —Sí que lo va a ser... – afirmó su hijo.


    —¿Así se habrá sentido la Doctora Quinn cuando llegó al oeste? – preguntó Sebastián a su hijo mientras regresaban al auto.


    —¡Ahí vamos de nuevo con las series de televisión! – exclamó Aurek.


    —¡Es cultura también nene! – respondió su padre. No me respondiste la pregunta – dijo seriamente Sebastián cuando se trataba de algo tan dramático como algunos de los antiguos programas de teve que solían mirar.


    —Seguramente que sí papá – respondió Aurek. En tu caso podrías llamarte ¡“El Doctor Lynch, el hombre que cura”! – agregó el joven con una carcajada.


    —Ya te dije que no soy doctor, soy kinesiólogo.


    —Pero la gente igual te dice doctor – dijo el joven. Entonces te cambiaría el nombre a “Sebastián, el kinesiólogo que te saca las contracturas” – agregó con otra risotada.


    —Ese me gusta más, creo que voy a considerar tu sugerencia, sólo que no sé si conseguiré que me hagan un cartel de madera con tan largo nombre – respondió su padre dándole marcha al motor del “bullit”, como lo había bautizado el esposo de Elsa.


    —¿Hablás en serio? – dijo Aurek. ¿Después del cartel que acabamos de ver te quedan dudas? – agregó mientras se colocaba el cinturón de seguridad.


    —Es verdad, observación muy pelotuda la mía – respondió Sebastián. ¿Estás listo?


    —¡Listo! – gritó Aurek levantando los brazos como si estuviera en la bajada de una montaña rusa.


    En la radio del feroz vehículo comenzaron a sonar los acordes metaleros de “You Give Love A Bad Name” interpretados por la banda de Bon Jovi – la favorita de Sebastián –, el cual no dudó en subir el volúmen al máximo y emprender la marcha hacia lo que se convertiría en su hogar por unos años. Como si estuviera tocando la batería, Aurek gopeaba con sus manos el tablero de madera del auto en tanto que su padre rockeaba la canción como emulando a su ídolo. Así, con música que retumbó en todos los rincones del bucólico poblado, llegaron los dos hombres de cabellera del color de la miel y ojos como piedras de citrino.

  


  
    Capítulo 2


    “Los Chicos Rubios”


    —¡Hola! ¿Hay alguien aquí? – preguntó Sebastián golpeando la puerta de una casa de madera, pintada en color azul.


    —¡Sí, ya voy! – se escuchó una voz de mujer que respondió desde el interior de la casa.


    —No hay apuro – respondió Sebastián mirando a su alrededor.


    



    Mientras esperaba, Sebastián contempló la pintoresca casa que era una especie de cabaña de madera pintada en un color que se asemejaba al cerúleo, la cual estaba flanqueada por amplios ventanales de madera pintados de un color blanco sucio, que a cada lado eran resguardados por celosías en color turquesa.


    Bajo los mismos, se encontraban unos pintorescos maceteros colgantes de madera natural que a manera de cascada exhibían plantas de geranio con largas guías cubiertas de hojas verdes las cuales en los extremos explotaban con flores en color fucsia, blanco y rojo. Y al igual que todas las casas del barrio, tenía su respectivo cartel en madera tallada que identificaba a los moradores de la misma y que rezaba: “Casa de Elena y familia”.


    Al cabo de unos minutos una mujer con una vaporosa cabellera rubia abrió la puerta de la casa y casi como sabiendo quiénes eran los visitantes dijo:


    —¡Hola! ¿Vos sos el nuevo vecino?


    —Así es, soy Sebastián, un gusto.


    —El gusto es mío querido, soy Elena – dijo la mujer dándole un beso en la mejilla.


    —¿Venís por las llaves?


    —Sí, me dijeron que las tenía usted.


    —Sí sí, esperame que las traigo – respondió la mujer.


    Mientras esperaba, Sebastián se quedó en la vereda y se puso a mirar a su alrededor y a tratar de “adaptarse” a ese nuevo entorno que le esperaba; puesto que era un animal de ciudad y se sentía totalmente fuera de su ambiente.


    —Acá están – dijo mientras salía de su casa la mujer, quien acusaba sesenta años pero todos en el barrio sabían que tenía casi una decena más.


    Detrás de ella salió ladrando un perro Golden retriever, de pelaje tan claro como el del cabello de su dueña.


    —¡Qué lindo perro! – exclamó Sebastián acariciando al animal.


    —¡Perra!, se llama Tippie – dijo la mujer.


    —¿Cómo Tippie Hedren? – preguntó Sebastián.


    —¡Sí! – dijo la mujer. Veo que has visto las películas de Hitchcok.


    —Sí, me acuerdo del nombre de la actriz porque protagonizaba la película “Los pájaros”. ¿Por eso le puso el nombre a su perra?


    —Ya te contaré la historia, pero por lo pronto soy fanática de las películas de ese hombre – dijo su vecina mientras subía por la escalinata que daba al pórtico de madera de entrada a la casa. ¿Venís solo?


    —No – dijo Sebastián. Vengo con mi hijo pero lo perdí en la esquina de la plaza, cuando vio a unos chicos cantando baladas y un repertorio musical bastante variado.


    —Ah sí, se juntan ahí después del colegio y los fines de semana; a veces los turistas que visitan el barrio les dejan algún que otro billete de propina – afirmó la mujer mientras colocaba las llaves en la puerta.


    



    Al abrir la misma, la casa en cuestión que había estado cerrada por varios meses se encontraba en perfectas condiciones. Si bien había un poco de olor a encierro, al ir abriendo las ventanas y las puertas del lugar, Sebastián se encontró con un verdadero hogar y recordó las palabras de su amigo Mateo – quien se había casado con Tommy, el dueño de esa casa y que ahora vivían en Italia – cuando le describió la sensación que tuvo cuando entró a la casa por primera vez:


    “Lo que más me impresionó cuando conocí “Aldea”, fueron las edificaciones que iba observando, si bien no eran iguales, mantenían un estilo constructivo, donde predominaban la madera y el vidrio combinados; y que emergían entre frondosas arboledas que ya no se limitaban solamente a eucaliptos sino que ahora sumaba robles añosos y pinos antiquísimos; bajo los cuales se podían observar macizos de flores de distintos colores, sobresaliendo las plantas de temporada como el cyclamen en colores blancos y rosados combinadas con algunas violetas africanas – las cuales están en extinción así que era muy raro ver esta especie – , en otros canteros había fresias – cuyo aroma me acompañó en la entrada al pueblo, y el punto focal más fuerte se daba en los jardines de algunas casas que bajo los pinos mostraban una explosión de color rosado fuerte dado por especies de azaleas que comenzaban a florecer. Si no fuera porque me encontraba en mi auto y el navegador marcaba que estaba en Buenos Aires, hubiera pensado que estaba en algún otro lugar, ya sea del sur del País o del norte de Europa.


    Otra curiosidad que me llamó la atención fue ver en alguna que otra esquina a algún joven tocando la guitarra acompañado de otros chicos y chicas tocando una armónica, una pandereta y distintos instrumentos de aire que le daban una atmósfera más acogedora al territorio, combinando distintos ritmos que iban del rock romántico pasando por la bossa nova, algunas baladas y terminando en una suerte de indie– folk americano. Cuando me detuve por un segundo a observarlos y escucharlos, los jóvenes lejos de intimidarse invitaban a los visitantes ocasionales del lugar a que se unieran al coro.


    Continué la marcha según las indicaciones que había recibido hasta llegar a una casa que era una especie de chalet y cabaña combinados – hecho de madera pintada de blanco – con el techo de tejuelas de color pizarra y también con un jardín delantero repleto de plantas con flores que explotaban de un color blanco purísimo. Entre el jardín y la vereda propiamente dicha de la casa, un cartel de madera blanca que colgaba sostenido por una cadenita de un poste del mismo color indicaba de quien era esa casa que se asemejaba a un refugio de montaña: “Casa de Tomás”, cartel que seguramente tendrás que cambiar, salvo que te interese dejarlo así” – concluía el recuerdo del relato de su amigo Mateo.


    La voz de la vecina que estaba abriendo las ventanas sacó de su ensimismamiento a Sebastián, quien había hecho un recorrido con su mente en base a la descripción del anterior morador de la casa, la cual no le erró ni un ápice lo descripto.


    Mientras recibía las indicaciones de la mujer, quien le pasaba la información básica de donde estaban los interruptores, las llaves de paso, las térmicas, etc., Sebastián continuó mirando a su alrededor y no podía dejar de asombrarse del exquisito lugar que su querido amigo le había rentado, pues el interior del lugar contrastaba perfectamente con lo que había en el exterior: una amplia estancia que empezaba con un living que funcionaba como recibidor, con paredes blancas y techos de madera natural con profundas vetas que se sostenían sobre fuertes vigas del mismo material. En un extremo, y casi contra una ventana, se hallaba un escritorio de madera recuperada, que junto con un sillón de oficina y unos estantes con papeles y libros formaban un “estudio” de trabajo que en su momento el dueño de casa había montado para trabajar desde allí.


    Un muy viejo equipo de música descansaba sobre un pequeño “cajón de madera” que supo albergar algún tipo de mercancías en la antigüedad y que ahora se había convertido en un mueble de apoyo. Los muebles que se podían apreciar a simple vista eran una combinación de moderna rusticidad con algunos objetos recuperados en ventas de remate o tiendas de antigüedades.


    La forma en que estaba ambientada la propiedad, y por las combinaciones de colores claros con algunos toques de tonalidades azules se asemejaba a un estilo costero; no se trataba una casa grande ni ostentosa, pero era definitivamente el hogar de una persona que siente amor por sus cosas.


    —¿Estás bien? – le preguntó la mujer, viendo que el inquilino estaba callado.


    —Sí, es que no puedo creer el estado increíble en que está la casa, Mateo me dijo que la habían dejado con todo el mobiliario y que usemos lo que quisiéramos, pero nunca me imaginé algo tan exquisito.


    —Eso fue obra de Tommy, él es el dueño original, quien se mudó acá cuando tenía veinte años. Él la decoró y la ambientó a su gusto y el primer día que Mateo visitó la casa, al poco tiempo que se conocieron en un viaje, se quedó con la misma expresión en la cara que vos – dijo la vecina sonriendo.


    —Justo estaba recordando eso – dijo Sebastián.


    —Vení que ahora te muestro la habitación principal y las dependencias – dijo la señora Elena.


    Y allí tuvo Sebastián la segunda sensación de estar en una especie de lugar “mágico” donde se encontró con un amplio dormitorio de paredes en color gris claro contra una de las cuales se hallaba una confortable y amplia cama, flanqueada por dos alfombras de lana en color crudo que se apoyaban sobre un cálido piso de pinotea intervenida en color blanco. A su lado, las mesitas de luz eran dos piezas diferentes que habían sido rescatadas en un galpón de antigüedades del barrio y que habían sido recicladas. Sobre las mismas se encontraban dos lámparas tipo “Ptolomeo” que oficiaban de veladores – ideales para leer por la noche – y a un lado se encontraba un placard en madera blanca que ocupaba una de las paredes de la habitación. Frente a la cama, dos amplios ventanales calaban una pared revestida íntegramente en madera sobre la que se apoyaba un banquito hecho en madera de lenga y revestido con algún tipo de piel.


    En el ángulo opuesto de la habitación se había armado un cálido rincón de lectura, con un confortable sillón “Egg” tapizado en cuero color suela y una banqueta para apoyar los pies hecha con el mismo material. Completaban el esquema un baño en suite donde el protagonista era un gran espejo originario de Bali.


    El estilo se repetía en las habitaciones de huéspedes, el baño – prolijamente decorado y mantenido – y terminaba con la cocina, que tenía todo lo necesario para ser considerada una “cocina de bosque”: bajo un enorme ventanal que respetaba el estilo de toda la casa, se encontraba un antiguo mueble trinchante de madera y mármol blanco. Una cocina económica alemana, una mesa de campo rústica sobre la cual había tarros y sifones antiguos, una vieja fiambrera de madera reciclada colgando de una pared – y que era refugio de latas de condimentos y otras cosas – le daban sabor a campo y bosque al ambiente.


    Desde allí a través de cuatro grandes ventanas que rodeaban la cocina y que daban una luz natural imponente se accedía al patio, que inicialmente tenía una especie de pérgola que luego daba paso a un jardín cuidadosamente mantenido, al igual que el resto de las casas del lugar.


    —Bueno, esta es la casa, espero que la disfrutes – dijo la vecina. Está llena de buenos momentos – concluyó mientras tomaba un portarretratos que estaba sobre uno de los muebles.


    —¡Qué linda foto esa! – dijo Sebastián, mirando la fotografía que contenía el marco de madera donde se veían tres personas: dos hombres y un niño, los tres sonriendo.


    —Sí, esa foto se la sacaron Tomás y Mateo el día que adoptaron a Luciano.


    —Sí, conozco la historia – dijo Sebastián. ¿Era el nieto del vendedor de diarios del barrio que había quedado huérfano, verdad?


    —Así es, y luego de adoptarlo, los chicos se casaron y al poco tiempo se fueron a Europa por trabajo – dijo la mujer. ¿De dónde los conocés a los chicos? – preguntó.


    —Soy amigo de Elisa, la hermana de Mateo quien me pasó el contacto.


    —¿Vas a trabajar por la zona? – preguntó la mujer.


    —Sí, del Sanatorio de la ciudad me contrataron para trabajar por dos años y quizás pueda instalar un consultorio acá; por eso cuando me enteré de esta propiedad y sobre todo que venía de alguien conocido, no dudé en alquilarla.


    —¿Sos médico?


    —No, soy kinesiólogo – respondió Sebastián.


    —¡Qué bueno tener un médico cerca! – exclamó emocionada la curiosa mujer. ¿Y traen elementos de mudanza?


    —Pocas cosas, la mayoría las traemos en el auto, dado que la casa está amoblada.


    —¿Pero no tenés muebles o cosas así?


    —La verdad que no. Todo lo que tenía, cuando me separé hace mucho tiempo ahora es propiedad de la mamá de mi hijo, junto con la casa. Y los dos departamentos en los que vivimos, los alquilé amoblados así que tampoco tenemos necesidad de mobiliario – dijo con seguridad y sinceridad Sebastián.


    —Ah, entiendo...– dijo por lo bajo la vecina con cara de preocupación.


    —No se ponga mal, lo más valioso lo tengo conmigo – dijo mirando en dirección hacia donde venía su hijo, corriendo con las mejillas coloradas.


    —¡Hola! – dijo Aurek.


    —¡Hola! – dijo Elena. ¡Qué chico tan lindo! – exclamó apretándole las mejillas, lo cual ya era moneda corriente para el hijo adolescente de Sebastián. ¡Sos igual a tu papá! – gritó cuando se dio cuenta del parecido en los dos hombres que tenía frente a sí.


    —Sí, es verdad – dijo el joven tratando de zafarse de las manos de la mujer.


    —Ella es Elena, nuestra vecina – dijo su padre.


    —Un gusto, yo soy Aurek, pero me dicen Auri.


    —¿Cómo dijiste? – preguntó la vecina.


    —Me dicen Auri.


    —¡No! Tu nombre.


    —Mi nombre es Aurek.


    —¿De dónde salió?


    —Es un nombre polaco, hace referencia a los chicos rubios – dijo Aurek.


    —¡Ah! – dijo la mujer sin entender nada, en fin, ustedes los que vienen de la ciudad son muy extraños...


    —Eso es cierto – dijo el joven hijo de Sebastián.


    —Bueno, a ustedes a partir de ahora los voy a llamar “Los Chicos Rubios” – dijo seriamente la pintoresca vecina.


    Sebastián soltó una sonrisa, y la mujer continuó hablando:


    —Sería un buen nombre para ponerle a la casa, digo ya que tendrán que cambiar el cartel de madera de la entrada – concluyó la mujer quitándose unos anteojos de unas dimensiones más que importantes y que le daban un aire ejecutivo a la servicial vecina.


    —Bueno, es un buen nombre ese – dijo Sebastián soltando una carcajada.


    —Los dejo que se acomoden y cualquier cosa que necesiten estoy al lado; en la puerta de la heladera está mi número de teléfono y recuerden que esta noche tenemos reunión en la Sociedad de Fomento – concluyó emocionada la mujer.


    —De acuerdo Elena, no faltaremos – dijo Sebastián despidiendo a su vecina.


    —¿Qué es eso de la reunión? – preguntó Aurek


    —Nuestra presentación en sociedad o algo así. Ayudame a bajar los bolsos del auto y te sigo contando...


    Los dos hombres comenzaron a bajar las cosas que formaban parte de su “patrimonio” que no eran más que bolsos con ropa, algunos elementos ortopédicos del trabajo de Sebastián, algunos efectos personales, una bicicleta cross de Aurek, y un pequeño charango que junto a su bici y a su padre eran su más preciado tesoro.


    



    Entretanto se terminaban de acomodar, el teléfono de Sebastián sonó, era una llamada de Elisa, su querida amiga y hermana de Mateo – el joven que le había rentado la casa:


    —¡Hola Eli! – dijo Sebastián en la llamada de facetime que le hacía su amiga.


    —¡Hola amichi! ¿Cómo estás? ¿Ya te instalaste? – preguntó su amiga del otro lado de la pantalla.


    —Estamos en eso – respondió Sebastián moviéndose con el teléfono y mostrándole los ambientes de la casa. ¿Ves algo de lo que estoy enfocando?


    —Sí, se ve bien – dijo Elisa desde su pantalla.


    —¡Hola Eli! – dijo Aurek quien asomando su cara al teléfono, apareció en escena.


    —¡Hola Auri! ¡Qué grande que estás! – respondió la muchacha que hacía mucho no veía al joven. ¿Te gusta tu nueva casa?


    —Sí, es muy linda y el barrio también me gustó.


    —Me alegra oírlo – dijo Elisa.


    —La verdad Eli, que la casa está impecable, está re bien mantenida y exquisitamente decorada – dijo Sebastián.


    —Ah, eso fue mérito de Tomás, puesto que la casa es de él, quien fue a vivir a los 20 cuando sus papás lo echaron de su casa por su condición sexual al pobrecito.


    —Algo me contó brevemente – dijo Sebastián. Lo que no entendí bien fue la historia de cómo tu hermano terminó casándose con Tomás y viviendo acá.


    —Ah, es una historia digna de un cuento de hadas – dijo Elisa – seguramente cuando vaya a visitarte te la contaré (o si hablás con ellos les podés preguntar), pero resumiendo Mateo conoció a Tomás en un viaje a Europa.


    —¿Sí? – preguntó Sebastián.


    —Sí. Mateo había ido por negocios de la empresa y Tomás por turismo, y por esas vueltas de la vida se conocieron en la zona de Notre Dame a medidados del 2017, cerca de donde hubo un intento de atentado que por suerte no fue.


    —¡Qué historia! – dijo Sebastián asombrado.


    —El hecho es que en medio de ese bolonqui, sin saber nada el uno del otro, se conocieron y desde entonces están juntos. Tomás vivía en la casa donde vivís ahora, y en su momento Mateo viajaba mucho a quedarse con Tommy hasta que finalmente se casaron – concluyó diciendo Elisa.


    —¿Y me contaron que adoptaron un niño?


    —Sí, en el medio de toda su historia, conocieron a Luciano, un nene que quedó huérfano de su abuelo el cual, estando muy enfermo, les pidió a Tommy y Mateo que se hicieran cargo del pequeño si él llegaba a irse.


    —Y ahora está en Italia con ellos – dijo Sebastián.


    —Sí, luego de casarse y adoptar al nene, Mateo se asoció con un italiano amigo de nuestra familia y dado el volumen de los negocios que hacían y que viajaba frecuentemente, obligó a que se fuera allá. Pero por lo pronto llevan una vida re linda.


    —Hermosa la historia Eli – dijo Sebastián. Es loco que habiendo sido amigo tuyo desde chico, no supiera bien toda esta historia.


    —Suele pasar, andamos todos a las corridas últimamente – dijo Elisa. Bueno, yo te llamaba para saber si estaban bien y si necesitaban algo.


    —Por lo pronto estamos bien, yo empiezo en mi nuevo trabajo la semana que viene así que me quedan unos días para adaptarme, conocer el lugar y hacer sociales.


    —¡Buenísimo! Y cuando estés instalado, te vamos a visitar con Pablo y las nenas.


    —Sí, me gustaría mucho verlos – dijo Sebastián. Y si hablás con Mateo, avisale que está todo bien por acá.


    —Hablando de eso, me dijo que cualquier cosa que necesités, le mandes un mensaje y él te llama vía Skype.


    —Seguramente lo llamaré por alguna cosita, pero bueno, por lo pronto acá está todo bien.


    —¡Me alegro mucho! Y vas a ver cómo te va a cambiar la vida ese lugar, sino fíjate en Mateo el milagro que hizo...


    —Lo hizo no sólo el lugar, sino la persona que conoció...– dijo Sebastián pensativo.


    —Quién te dice que allí no te pasa lo mismo – dijo Elisa sonriendo.


    —¿Conocer una persona?


    —Sí, obvio zonzo. ¡Capaz que hasta terminás conociendo un flaco copado como mi hermano! – soltó Elisa con una carcajada, sin imaginarse que su predicción era muy posible que se cumpliera.


    —Sos loca – dijo Sebastián con una risa. A propósito de conocer gente, esta noche tenemos la presentación en sociedad con Aurek…


    —¿La qué? – dijo Elisa.


    —La presentación en la Sociedad de Fomento del barrio, ¿podés creer? – dijo Sebastián.


    —Ah sí, Mateo pasó por eso también – dijo Elisa sonriendo. Le dicen presentación pero en realidad es una especie de careo que les hacen a los que recién llegan a vivir allí, te averiguan vida y milagros, así que estén preparados vos y Auri. De todas formas, y hablando ahora en serio, quien te dice que en el barrio no conocés a alguien que te cambie la vida como a mi hermano– agregó la mujer que era muy parecida en rasgos y en color de cabello a Mateo – de quien era su gemela.


    —Mirá Eli, si termino con una historia tan linda como la de Mateo, no me importa si es un hombre o una mujer – respondió Sebastián con una sonrisa, sin imaginarse el peso que en el futuro tendrían esas palabras.


    —Es verdad – dijo Elisa. Bueno corazón, que sigas bien y te mando un beso grande.


    —¡Te mando un beso! – gritó Aurek que pasaba por detrás de su padre llevando una caja llena de libros.


    —¡Otro! – exclamó la hermana gemela de Mateo.


    



    Mientras desconectaba su teléfono de la llamada, Sebastián se quedó observando a su hijo.


    



    —¿Adónde vas a poner todos esos libros? – le preguntó.


    —¡Esperame que baje la caja y te digo! – exclamó Aurek tomando un poco de aire.


    —¡Guau! ¡Acá hay libros que te leía cuando eras chico, y éstos son de mi época de adolescente! – exclamó Sebastián mientras observaba algunos de sus libros clásicos que más amaba, como “La isla del tesoro”, “Sandokán”, “Sherlock Holmes”, “El poema del Cid” y así varios títulos que iba repasando mientras sacaba los ejemplares de la caja que había depositado Aurek en el piso.


    —Éste lo volvería a leer – dijo Aurek, tomando un ejemplar de “La rebelión de Atlas” que su padre había adquirido tiempo atrás”.


    —Es uno de mis favoritos también – respondió Sebastián.


    —¿Y éste? – dijo en relación a un libro algo ajado y con las tapas de cartón visiblemente deterioradas.


    —“Islas en el golfo”, es un libro de Hemingway que cuando seas más grande te recomiendo lo leas – dijo Sebastián.


    



    Y así, con cada libro, y luego con cada objeto que sacaban de las pocas cajas que formaban su equipaje de mudanza, padre e hijo fueron rememorando distintos momentos de su vida; algunos felices, otros no tanto; pero con un amor y un respeto tan profundo que como un hilo invisible unía entre sí a los “chicos rubios”.

  


  
    Capítulo 3


    La presentación en sociedad

    de los chicos rubios


    Sebastián y Aurek salieron de su nuevo hogar, caminando por las amplias veredas con canteros que contenían flores de azalea que a esa altura de la estación explotaban en colores magenta y otros más o menos oscuros pero siempre en esa gama. En los maceteros o jardines delanteros de algunas casas aún se veían algunos ejemplares de cyclamen del mismo tono que las azaleas, los que habían dado su mayor floración en invierno, y que ahora ya despuntaban sus últimos pimpollos que caerían junto con las hojas, para finalmente hibernar en sus bulbos hasta el próximo otoño – invierno.


    El destino de la caminata era la Sociedad de Fomento del barrio – no del pueblo, como negaban sus moradores – donde serían “presentados en sociedad”.


    —No puedo creer esto – dijo Aurek.


    —Yo tampoco – agregó su padre.


    —¿Desde cuándo las personas se presentan en un lugar? ¿Acaso estamos en la época victoriana?


    —En realidad es lo correcto – dijo Sebastián– y teniendo en cuenta que es un poblado muy pequeño, no lo veo mal. Además me permitirá conocer a la gente, que sepan lo que hago y vean que no somos dos demonios.


    —Es cierto papá, sobre todo si nos cruzan de noche por la calle, ¡Es bueno que sepan que no le vamos a chupar la sangre! – dijo Aurek, quien solía bromear con el color casi amarillo de sus ojos que según sus propias palabras lo hacían ver como un vampiro.


    —Esperemos que “Buffy, la Cazavampiros” no viva en este pueblo – dijo Sebastián mirando a los costados de la vereda por la que transitaban.


    —No lo creo – dijo Aurek. Ya nos habría liquidado de ser así – agregó riendo.


    Llegaron a una especie de granero gigante hecho de madera, cuya fachada estaba pintada en un color azul muy oscuro con los parantes de madera en color verde y blanco que terminaba en una forma de ojiva – si uno la observaba desde abajo hacia arriba–.


    Los “chicos rubios” como ya les decían en el pueblo, hicieron su ingreso al recinto, el cual era un gran salón donde la mayoría de los ciudadanos se encontraban allí reunidos.


    —¡Hola! – dijo Cacho, el Presidente de la Sociedad de Fomento con su esposa Elsa al lado quienes estaban parados al frente, subidos a una especie de cajón de madera que hacía como de escenario.


    —¡Tomen asiento! – exclamó Elsa señalándoles unos asientos, entre las hileras de sillas dispuestas como si fuera una iglesia y donde prácticamente quedaban muy pocos lugares libres.


    Sebastián y Aurek se sentaron, y miraban a su alrededor donde decenas de rostros desconocidos los observaban.


    —Vamos a las órdenes del día; antes de empezar con lo de costumbre – dijo el Presidente. Quiero que le demos una cálida bienvenida a nuestros nuevos vecinos Sebastián y su hijo Malek.


    —¡Aurek! – corrigió el joven.


    —Bueno, eso – dijo Cacho.


    Los nuevos habitantes se pusieron de pie y con su mano hicieron un saludo general, con un poco de timidez por cierto. Cuando estaban por sentarse nuevamente la mujer del Presidente les dijo desde su púlpito:


    —Cuéntennos un poco de ustedes, así el barrio los conoce.


    —Bueno – dijo Sebastián metiéndose las manos en los bolsillos traseros de su jean con algunas partes rotas que lo hacían ver más como un adolescente que como padre de familia – yo soy Sebastián y él es mi hijo Aurek.


    —¿Y ese nombre, de dónde salió? – preguntó un hombre delgado con cara de pescado recién sacado del agua.


    —Significa rubio en polaco – se adelantó a decir Elsa.


    —¿Y por qué polaco? – preguntó más atrás una señora algo excedida de peso, con sus cachetes colorados quien estaba abriendo un paquete de galletitas.


    —Porque el chico nació en Polonia – respondió Cacho.


    —¿Y por qué nació en Polonia? – dijo otro joven que tenía cara de dormido pero se había despertado con el debate.


    —¡Uste´callese, desorejau! – exclamó un anciano blanco en canas con una bombacha gaucha – donde llevaba calzado un rebenque en la parte de atrás –, alpargatas y un pequeño poncho, quien tenía la apariencia de ser hombre de campo.


    —¡Calmese, Don Pampero! – exclamó Cacho.


    —Si quieren les cuento – interrumpió Sebastián quien se sentía como sapo de otro pozo en medio de tanto debate sin sentido.


    —Por favor – dijo el Presidente agarrándose la cara.


    —Aurek nació en Polonia debido a que su madre – que por ese entonces era mi novia – estaba embarazada de poco más de siete meses; en ese tiempo yo la acompañaba a ella en una gira con la banda de rock donde era corista.


    —¿Y sigue cantando? – preguntó la señora que comía las galletitas.


    —¿Quién?


    —¡La mamá corista del nene! – exclamó la mujer llevándose tres galletitas juntas a la boca.


    —¡Pero si será ambombada, m´hija! – exclamó Don Pampero. ¿No escuchó que el gurí le está hablando de la madre cantora? – agregó el hombre quien con su ponchito al hombro y una boina en su mano, parecía salido de un dibujo de Molina Campos.


    —Sí, ahora ella es una de las cantantes principales – asintió Sebastián, aguantando la tentación de risa que tenía.


    —Seguí contando lo del nacimiento de tu hijo – indicó Cacho.


    —Sí claro. Nuestro plan con Alana – su mamá – era que ni bien dieran el último recital, del cual faltaba una sola fecha, regresaríamos a Buenos Aires para el nacimiento de nuestro hijo.


    —Pero, como no los quería dejar tranquilos, me adelanté – dijo Aurek con una sonrisa, contagiando al auditorio que celebró su broma.


    —Exacto – dijo su padre. El hecho es que mientras hacíamos un tour por el este, al pasar por la zona de Varsovia, el niño decidió nacer y las enfermeras y los médicos del lugar le decían “Aurek”, que significa de pelo rubio lindo.


    —Bueno, vos también te podrías haber llamado así – dijo la señora que hurgaba en su paquete de galletitas.


    —Sí, si hubiera nacido en Polonia – dijo riendo Sebastián. El hecho es que nos gustó ese nombre y así lo llamamos.


    —¿Y qué pasó después? – preguntó el señor con cara de pescado.


    —Cuando volvimos, vivimos por unos años en la Ciudad de Buenos Aires. Luego, por cuestiones laborales, siempre relacionadas con el mundo de la música, Alana debió comenzar a viajar y eso hizo que nos fuéramos distanciando, hasta que decidimos separarnos pues la relación a distancia no funcionaba y sobre todo por lo particular de nuestras vidas.


    —¿Tu mamá es la baladista Alana Wes? – preguntó una de las jóvenes con las que estuvo cantando Aurek en la plaza, sosteniendo una pandereta adornada con cintas de raso de todos colores.


    —Sí, y con su banda viaja casi once de los doce meses del año – respondió el joven.


    —¡Cool! – dijo la chica que presentaba una cabellera larga y ondulada; y tan pero tan clara que prácticamente rozaba el color blanco.


    —Sí, de ahí creo que heredé la pasión por la música.


    —¿Tocás algún instrumento? – preguntó otro joven con el pelo colorado y poblado de rulos que tocaba en la banda de la muchacha con la pandereta, todos de la edad de Aurek.


    —Sí, la guitarra y a veces le doy a un charango que me regaló mi abuelo.


    —¡Mató! – exclamó el chico de pelo enrulado. Ya tenemos completa la banda.


    



    Aurek asintió en calidad de estar de acuerdo y le cedió la palabra a su padre.


    



    —Para no aburrirlos – dijo Sebastián, cosa que los habitantes del pueblo no estaban de acuerdo ya que escuchaban el relato como si fuera una obra de teatro – su mamá, luego de separarnos, en una de las giras conoció a un hombre, con el cual hoy tiene una nueva vida.


    —¿Y ahí fue que decidiste venir acá? – preguntó Elena, con su perra Tippie al lado.


    —Algo así. Yo trabajaba en un sanatorio en Buenos Aires, el cual últimamente tenía muchos problemas financieros y sabía que era cuestión de tiempo para que cerrara; así que al llegarme la oferta de una vacante para trabajar en el hospital de la ciudad que está cerca de acá; decidí aceptarla. Por otro lado empecé a averiguar lugares para alquilar en la zona, y Elisa – la hermana de Mateo – me comentó que se rentaba la casa que había sido de él y de Tomás.


    —¡Ay sí! Una pareja adorable esos dos chicos, cómo se extrañan – exclamó una mujer al fondo de todo.


    —Sí, hablé con ellos, sólo que nunca llegué a venir a ver el lugar – dijo Sebastián.


    —¿Y lo alquilaste así sin verlo? – preguntó el señor cara de pez.


    —Sí, en realidad, la hermana de Mateo es amiga mía de toda la vida, y ella me mostró fotos del lugar y de la casa, además de ofrecerme la posibilidad de alquilarla amoblada; lo cual para nuestro caso es ideal.


    —¿Por qué? ¿No tienen muebles? – preguntó Elsa.


    —Mmmmm, en parte sí y no.


    —¿Cómo es eso? – le preguntó la mujer.


    —Todo lo que había en la casa donde vivíamos había sido comprado a lo largo de los años, y el arreglo fue que Alana se quedaba con todo y yo sería el tutor de Auri.


    —¡Qué terrible! – dijo la señora gorda abriendo un alfajor ¡No sé qué haría sin mis cosas! – agregó sorprendida.


    —¡Lo que más le preocupa a uste ´, es no quedarse sin alfajores ni galletas suizas! – gritó don Pampero sacudiendo su gorra, como si estuviera jineteando un caballo.


    El acento y la tonada de paisano de campo del hombre, sumado a que no hablaba – sino que gritaba para hablar – hacia más cómica y bizarra la presentación. A pesar de ello, los chicos rubios la estaban pasando bien y eso se notaba en sus caras, coloradas de contener algunas risotadas.


    —En realidad, todo lo que es importante para mí lo tengo acá – dijo Sebastián pasándole la mano por la enmarañada cabellera a su hijo que lo miró alegremente.


    —Somos como dos hermanos, que hermanos, ¡mejores amigos! – dijo Aurek.


    —¡Sí, pero los hilos te atan a mí, Pinocho! – exclamó su padre.


    —Hasta los dieciocho años – dijo el joven.


    —¡Hasta que yo me muera! – le dijo Sebastián riéndose.


    —¡Hablando de muertos, supongo que ya saben que la semana que viene tenemos que ir al velorio del “finau” Orellano Maipu! – interrumpió una vez más con sus gritos el paisano de pelo canoso.


    —¿El dueño de la ferretería de la ciudad?


    —Ese mesmo, si señor...– respondió Pampero.


    —¿Murió Orellano? – preguntó Cacho.


    —¡No, pero la bruja aquella le vaticinó que el jueves que viene se va a morir! – exclamó don Pampero señalando a una particular dama vestida con una amplia pollera celeste, una camisa floreada y un pañuelo que le cubría la cabeza, conocida como “Madame Teresa”.


    —¡Yo no soy bruja, soy una profesional adivina, viejo chúcaro! – exclamó la mujer de turbante.


    Sebastián no aguantó la risa y explotó en una carcajada, la cual contagió a su hijo.


    —¿Y ustedes de que se ríen? – preguntó ofendido el paisano, que ya se aprestaba a sacar el rebenque de su cintura.


    —De nada, Don – dijo Sebastián. ¿Pero como va a hacer una invitación para el velorio de alguien que no se ha muerto?


    —¡Ah, porque las predicciones de la Teresa son cien por cien efectivas, como el desinfectante! – respondió el cómico y malhumorado hombre de campo.


    —A ver, a ver, no nos vayamos de tema – interrumpió Elsa. Sebastián, querido, ¿vos eras doctor, verdad?


    —No soy doctor, soy kinesiólogo. Así que cuando me instale y logre poner un consultorio los invitaré a visitarme, no es que quiero que ustedes se enfermen, ¡lo aclaro por las dudas! – agregó mientras sus vecinos se reían.


    —Y yo seguiré yendo al colegio en Capital hasta que termine este año – dijo Aurek.


    —¡Ah! – dijo Elena, hay una combi que transporta a la gente que viaja al centro y a la tarde los trae, para en la plaza del barrio; yo después te paso los datos.


    —¡Gracias! – dijo Aurek muy amablemente.


    —Bueno, sean bienvenidos entonces – dijo Cacho golpeando con un diario que tenía enrollado; como si fuera un juez con su martillo.


    —Cuando vayan a nuestro negocio, la primera compra de pasteles es gratis – dijo una chica que era repostera y tenía un pañuelo rosado en la cabeza, quien estaba sentada al lado de otra joven con el mismo aspecto.


    —Seguro que le gustaron los rubios – dijo por lo bajo Elena a una mujer quien estaba ubicada en un asiento a su derecha y quien era manicurista en la peluquería de Elsa.


    — ¡Que no te quepa la menor duda! – exclamó la manicurista, quien se llamaba Thelma. Lo mismo hicieron cuando Mateo llegó al barrio, ¿te acordás?


    —Como no acordarme, se lo querían comer con cuchillo y tenedor al morocho – dijo Elena.


    —¡Yo les doy un pase gratis por el abono del primer mes en “El rincón enfierrado”! – dijo un joven cuyos músculos explotaban por una remera blanca ajustada al cuerpo, quien era el dueño del gimnasio local.


    —Y yo también les doy la primer consulta gratis cuando vengan a visitarme – dijo la mujer cuyos grandes aros que pendían de sus orejas junto al pañuelo multicolor que cubría su pelo le daban un aspecto gitano.


    —¿Usted es? – preguntó Sebastián.


    —¡Es la bruja ´el barrio! – gritó don Pampero desde su lugar, como si estuviera gritando un sapucay en una peña folclórica.


    



    Sebastián y su hijo abrieron sus azafranados ojos como si fueran dos búhos en la ruta que son encandilados por las luces de un vehículo, se miraron y se dedicaron una sonrisa que implícitamente decía cuanto estaban disfrutando de ese circo tan ridículamente alegre.


    



    —¡No soy bruja, y cállese un poco, viejo tape! – exclamó la mujer.


    —Ta bien... – respondió el anciano de pelo blanco que se acomodaba el ponchito en el hombro, como si fuera el loro mascota de un pirata.


    —Soy madame Teresa, la adivina del barrio – continuó diciendo con aires de divismo la mujer.


    —Ah, mucho gusto – dijo Sebastián mirando a su hijo asombrado. Bueno, entonces cuando tenga mi consultorio acá, la primera visita que me hagan será sin cargo también – concluyó mirando al público presente.


    La gente empezó a festejar y a aplaudir y de esta forma, oficialmente los “chicos rubios” pasaron a formar parte del barrio – NO un pueblo – “Aldea del Norte”.

  


  
    Capítulo 4


    Conociendo “Aldea”


    Al terminar la sesión en la Sociedad de Fomento, Sebastián y su hijo decidieron hacer un tour nocturno por el lugar, y buscar donde cenar algo, ya que salvo los mates que habían compartido con algún vecino, no tenían ningún otro alimento en su cuerpo.


    —A ver – dijo Sebastián. Me recomendaron todos estos lugares mientras sacaba un papel donde tenía anotado los restaurantes y lugares de comida que le habían sugerido: hay un polo gastronómico en las calles que lindan con la plaza.


    —¿Y qué tenemos? – preguntó su hijo.


    —A ver, hay una parrilla que me dijeron que era descomunal y que es de Oscar.


    —Parrilla, interesante. ¿Qué más? – preguntó Aurek.


    —Hay un bistró de estilo francés que está en la esquina sur, y cuyo dueño se llama Olegario – continuó diciendo su padre mirando el listado.


    —Se dice “Olegariooó”, acentuando el sonido en la ó – pronunció Aurek.


    —¿Desde cuándo sabes francés?


    —Desde que tenemos dos idiomas en el colegio.


    —¿Cómo yo no lo sabía?


    —Porque la vez que fuiste a la reunión con la profesora de francés te quedaste dormido en el salón.


    —¡Ah sí! La mujer dragón – dijo su padre riéndose. Sigamos, hay un restaurante de sushi más adelante.


    —Polémico el sushi, yo paso – exclamó Aurek.


    —Después hay uno muy bueno de comida peruana que es de un chico que se llama Teo, otro de pizzas que se llama Luigi´s, otro que hace hamburguesas y algunos más.


    —Me gusta que haya variedad.


    —Sí, debe ser por los turistas que vienen de visita a este lugar.


    —Los chicos de la banda me contaron que vienen personas de la capital o de otros lados a hacer turismo rural o ecológico.


    —-Tampoco hay tanto campo como para hacer turismo…


    —Sí, pero vienen a pasar el día, a comer, ver antigüedades, pasear por el bosque y a los que les gusta pescar o el agua, van a la laguna.


    —¿Una laguna, acá? No creo. ¿Y qué es eso de que hay un bosque? – preguntó sorprendido su padre.


    —¿Acaso no ves que todo el pueblo es un bosque? – exclamó su hijo.


    —Bueno, ni que fuera tan evidente.


    —Lo decís por los cientos de robles, pinos, y eucaliptos que están en el camino que llega al pueblo o por los que hay detrás de nuestra casa o los que están entre las cabañas.


    —¿Hay cabañas?


    —¡Todas las casas que forman el barrio son cabañas, papá! – dijo Aurek fastidiándose.


    —¡Ya lo sé, pero quería hacerte enojar! – exclamó su padre riéndose.


    —Muy gracioso – dijo su hijo.


    —Es el primer enojo de Auri en su nuevo hogar, lo anotaré en mi cuaderno de recuerdos – dijo Sebastián mientas guardaba su papel como si fuera el mapa de un tesoro.


    



    Mientras continuaban caminando y debatiendo acerca de las alternativas para cenar, llegaron al “polo gastronómico” donde se encontraron con que parte de los negocios ya estaban cerrados, si bien eran casi las diez de la noche, al ser día de semana la mayoría de los negocios estaban cerrados.


    —Debimos haber venido antes de la reunión – dijo Sebastián al encontrarse con el desolador panorama.


    —¿A las ocho de la noche? – nunca cenamos a esa hora – dijo Aurek.


    —Cierto, en realidad no cenamos nunca antes de las once.


    —¡Mirá papá, allá hay luces y se ve a alguien! – dijo Aurek señalando un local en la esquina sur que tenía forma de ochava.


    —¡Vamos a ver si conseguimos algo! – dijo su padre, tomándolo del brazo como si fueran en busca de un tesoro.


    



    El local en cuestión era el bistró de estilo francés que tenían en su lista; el cual estaba ubicado estratégicamente en una esquina, equipado con mesitas y faroles en la vereda que junto con la fachada daban la sensación de estar en un lugar de Francia. Allí se encontraba un hombre de aproximadamente treinta y tantos años, casi tan alto como Sebastián, de pelo color castaño algo ondulado y enmarañado, quien a simple vista daba el aspecto de ser un modelo salido de una publicidad. Tenía un delantal atado a la cintura, en color negro y blanco a rayas; y sobre su cabeza, una especie de boina de color gris sostenía su castaña cabellera.


    



    —¡Hola, buenas noches! – saludó Sebastián. ¿Estamos a tiempo de comprar algo?


    —Buenas noches – dijo el hombre con un marcado acento francés que los miró a los chicos rubios como si fueran dos duendes salidos del bosque. ¿Comprar para llevar o para cenar acá? – agregó.


    —¿Una cosa excluye a la otra? – preguntó Aurek.


    —Sí, eso mismo – asintió Sebastián.


    —Depende – dijo el hombre. Si cenan y pagan estarían cenando y no comprando para llevar.


    —¿Y si pagamos y no compramos? – preguntó Sebastián.


    —Estarían regalando su dinero, lo cual sería tonto – dijo seriamente el hombre que daba la impresión de estar en pose para una fotografía continuamente.


    —¡Ah, muy inteligente! – exclamó Sebastián. Ahora tendremos que pagar y comprar o pagar y cenar.


    —Muy bien pensado – dijo Aurek.


    —Pasen y siéntense – dijo el hombre. En un momento los atiendo.


    —¿Ya estaban por cerrar?


    —En un rato, pero dado que me visitan los prominentes nuevos vecinos, haré una excepción. Soy Oleg – se presentó el muchacho dándoles la mano.


    —¡Es un gusto conocerte, Oleg! Yo soy Sebastián y él mi hijo Aurek pero le decimos Auri.


    —Un gusto – dijo el hombre con acento francés.


    —¿Oleg es un nombre francés? – preguntó Aurek


    —No – respondió el hombre de pelo castaño.


    —¿Portugués? – preguntó Sebastián con picardía.


    —Tampoco.


    —¿És...? – estaba por preguntar Aurek.


    —Es un nombre común de acá – dijo el hombre exasperado e interrumpiendo a padre e hijo que se divertían con hacerlo rabiar al dueño de casa.


    —No lo había escuchado nunca – dijo Aurek.


    —Yo tampoco – agregó su padre


    —Es porque es un sobrenombre...


    —A ver, déjame adivinar – dijo Sebastián.


    —Ahorrate el discurso, viene de Olegario – dijo el hombre con acento decidido a no someterse a un nuevo interrogatorio de los chicos rubios, quienes sin embargo le habían caído en gracia.


    —¡Qué mala onda tiene este flaco! – dijeron por lo bajo el equipo de melena amarilla, a lo que una chica que pasaba por allí festejó con una sonrisa.


    Los chicos entraron al local, y allí se encontraba una joven en la caja – quien se presentó como Patricia – y otro joven que atendía las mesas quien se presentó como Andreé. En el mismo había dos mesas ocupadas así que Sebastián y su hijo no tuvieron problema en conseguir lugar. Sin embargo, el tenaz Sebastián desde atrás como si fuera un boy scout pidiendo una colecta siguió interrogando al dueño del bistró:


    —¡Olegario es un gran nombre, es muy poderoso!


    —¿Lo conocés a ese nombre?


    —¡Por supuesto! Uno de sus grandes exponentes fue Olegario V. de Andrade! – exclamó el padre de Aurek, mientras el adolescente buscaba un lugar para sentarse.


    —Nunca imaginé que alguien conociera mi nombre.


    —Ah, por supuesto. Olegario es un nombre de origen germánico el cual invoca fuerza e invulnerabilidad a través de la lanza, pues se asocia a los guerreros – comenzó diciendo Sebastián como si fuera un erudito.


    —Y Olegario V. De Andrade fue un gran poeta, si bien también fue periodista y político – acotó el joven Aurek sentado al lado de una pequeña mesa.


    —¡Guau!– exclamó con cara de asombro – y de molestia – el hombre de acento francés. Nunca imaginé que supieran tanto respecto a un nombre tan poco común; aunque algo conocía sobre el poeta entrerriano...– agregó.


    —En realidad... – dijo Sebastián con miedo...


    —En realidad, ¿Qué? – preguntó con cara de pocas pulgas el chef del lugar, que buscaba de mal talante las cartas con los menúes.


    —Andrade no era entrerriano, en realidad nació en el sur de Brasil, y luego se radicó con su familia en Gualeguaychú, donde se crió hasta la adolescencia...


    —¡Sin embargo, la canción dice “Cuna de oro de Olegario V. de Andrade”! – exclamó el dueño del local.


    —¿Cómo? – preguntó Sebastián.


    



    Y como una actuación que ninguno de los presentes esperaba, Olegario comenzó a entonar el “Vals a Gualeguaychú”, donde en una de sus estrofas, hace mención al poeta que más allá del lugar donde nació, la provincia de Entre Ríos había adoptado como uno de sus hijos predilectos.


    Si algo le faltaba al espectáculo que se estaba dando era el acompañamiento, el cual lo dio Aurek reproduciendo la canción – vía youtube en su celular a todo volumen – para que le diera el compás musical ternario al improvisado cantante que parecía un tenor dando un recital. Y para no perder la costumbre, y dado que no tenía ningún instrumento musical a mano, decidió tocar con sus manos sobre la mesa, dándole suaves golpes como si fuera un bombo que se acomodaban al compás de la melodía que el dueño del local interpretaba, en tanto Sebastián y la simpática joven sumaban sus palmas para terminar de darle vida a la pintoresca interpretación de un tema puramente argentino que lo entonaba un hombre con acento francés.


    



    —¡Bravo, bravo! – gritaba Sebastián silbando con sus dedos índices metidos en la boca.


    —¡Otra, otra! – gritaba la joven muchacha, mientras Olegario agradecía como si estuviera en el escenario del teatro Colón.


    Una vez terminado el show, Olegario continuó con lo que estaba haciendo, y mientras acomodaba unos vasos, no pudo evitar decir con cierta ironía:


    —Para ser que son rubios, están bastante informados...


    —¡Ah bueno! ¡Nos sacamos las caretas! – exclamó Sebastián, iniciando – una vez más – otro debate.


    —¡Ya sabemos los que pensás de nosotros! – gritó Aurek parafraseando el diálogo de una famosa película argentina.


    —No es tan difícil conocer las historias de los personajes de la Argentina, siempre y cuando les prestes un poco de atención – dijo Sebastián.


    —¡El viejo tiene razón! – exclamó Aurek quien había tomado de otra mesa un menú y lo ojeaba mientras escuchaba el debate entre su padre y Oleg.


    



    Sebastián se quitó un pañuelo que llevaba en el cuello, lo hizo un bollo y como si fuera un misil se lo arrojó a su hijo, quien se reía y se atajaba la cara con la carta del restaurant.


    



    —A ver, pequeño rubio, ¿cómo es que saben tanto? – inquirió Olegario con una sonrisa de complicidad que le hacía a Sebastián quien ahora se reía de la misma forma que su hijo.


    —Porque el año pasado estuvimos visitando el carnaval de Gualeguaychú, y mientras estuvimos en la ciudad además de visitar las playas, recorrimos algunos lugares históricos y conocimos las historias de los poetas de allí...– respondió Aurek.


    —Así es – dijo Sebastián. ¿Sabías que la llaman la ciudad de los poetas?


    —No – respondió secamente Olegario.


    —¿Y sabías que al río Gualeguaychú lo llaman el “Río de los Pájaros”? – agregó Aurek.


    —No, no lo sabía – respondió más molesto que antes el dueño del lugar, en tanto que la simpática Patricia se reía.


    —¿Y sabías que las obras más conocidas de Andrade fueron el “Nido de cóndores” y “Prometeo”? – afirmó Aurek


    —Chicos, chicos; todo bien con el señor Andrade, pero con el debido respeto, ¿porqué no se acomodan y me dicen que quieren cenar?


    —¡Está bien, está bien señor tolerancia! – exclamó Sebastián con una risa, mientras su hijo trataba de callarlo tapándole la boca.


    —Disculpalo a mi pequeño hijo adolescente, siempre que sale me hace pasar vergüenza – dijo Aurek sonrojado mientras su padre explotaba en una carcajada.


    —¡Te queremos, Oleg! – exclamó Sebastián mientras se sentaba junto a su hijo.


    Olegario se arrimó a la barra donde la chica de la caja le musitó algo y el hombre de acento francés sacó un billete de su bolsillo que se lo entregó a la joven.


    



    —Acá tenés, Patti.


    —¡Jajaja, al fin perdiste una apuesta! – dijo Patricia, quien además de manejar la caja era la encargada del local.


    —¡Hola y bienvenidos! Acá les dejo el menú – dijo Andreé atendiendo a los chicos rubios.


    —¡Gracias! – respondieron los visitantes.


    



    El dueño del lugar se acomodó detrás de la barra observando detenidamente a sus visitantes a quienes “trataba de sacarles la ficha”, mientras que Patricia como quien no quiere la cosa se aproximó y le dijo:


    —Que pelo tan lindo tienen esos dos, ¿no te parece?


    —Sí, ahora gozame porque tenías razón, ya te pagué la apuesta, ¿qué más querés? – dijo Oleg a la joven encargada de su restaurant.


    —Nada, sólo quería tener una mejor visión desde acá – dijo la muchacha. ¿No te parece que es lindo el papá del nene...?


    —Sí, la verdad que sí. Me llama mucho la atención el color de ojos que tienen – mencionó por lo bajo Olegario.


    —Sí, no son ni del color de un limón amarillo pero tampoco de una lima – agregó la joven.


    —Y la verdad que el pelo que tienen, es de envidiar. En ninguno de los desfiles que he participado he visto que un hombre tenga un cabello como ése – dijo Oleg señalando a los chicos rubios.


    —¡No señalés que se van a dar cuenta que estamos hablando de ellos! – exclamó Patti.


    —¿Te creés que no saben que hablamos de ellos? Si es el primer día en el pueblo, el único tema de discusión serán ellos.


    —Por lo que supe que contaron en la Sociedad, vienen solos...


    —¿Y? – preguntó extrañado Oleg.


    —Que sería un buen candidato para vos, mi querido.


    —¡Ya empezaste, cada vez que alguien soltero aparece me querés emparejar enseguida!


    —No es eso, es que no me gusta verte solo – dijo la joven.


    —Pero yo no lo sufro, Patti. Además fue por decisión propia, como lo será el día que conozca a alguien.


    —Está bien, no te voy a joder más con ese tema. Pero fuera de broma, me parece que este chico con su hijo van a romper corazones en la “Aldea” y alrededores, no sé por qué me da esa impresión – dijo Patricia.


    



    El menú tenía muchas variedades en sándwiches, ensaladas, y comidas livianas todas de estilo francés. Lo mismo la carta de postres y las bebidas que se podían tomar. La ventaja de la carta del lugar era que algunas comidas ya se encontraban preparadas y exhibidas en un mostrador heladera con tapa de vidrio sobre la que los chicos directamente se apoyaron como si fueran dos niños frente a una chocolatería:


    



    —Chicos, ahora que terminaron de hablar de nosotros... – dijo con una carcajada Sebastián, ¿Qué nos sugieren?


    —Sí, ¿Qué nos aconsejás Oleg? – preguntó Aurek con acento francés mal pronunciado.


    —Bueno, no sé lo que les gusta – dijo el chef, pero en primer lugar, no hace falta que hablen con acento francés – agregó con cara de pocos amigos – una vez más–.


    —Mmmm, yo le veo buena pinta a ese sándwich de jamón crudo, queso, lechuga y tomates deshidratados – dijo Sebastián.


    —Yo creo que le voy a entrar a lo mismo – dijo su hijo.


    —¿Lo quieren tostar? – preguntó Patricia quien permanecía al lado del dueño del local.


    —¡Sí por favor! – respondieron los chicos rubios aplaudiendo.


    —Bien, ahora se los preparo, pidan las bebidas y el postre.


    —¡Gracias! – dijeron felices los chicos.


    



    Volvieron a su mesa y al cabo de un rato la mesera les trajo su pedido, el cual se veía exquisitamente sabroso. Cenaron, y cuando estaban en el postre, el local ya se encontraba vacío, salvo por el padre y el hijo cenando y el dueño del lugar que terminaba de acomodar las sillas.


    Aurek se puso de pie y le pidió permiso a su padre para ir hasta el otro extremo de la plaza donde se habían instalado hacía cinco minutos los chicos de la banda de música.


    



    —Ok, pero cuando me voy de acá te paso a buscar, mañana hay que levantarse temprano para el colegio, ¿estamos?


    —Sí pá – dijo Aurek. ¡Adiós Oleg, muchas gracias por la cena!


    —¡Adiós Auri! – dijo el hombre con acento francés.


    Sebastián terminó su postre y poniéndose se pie se acercó hasta la barra con los platos de postre vacíos.


    —No era necesario traer los platos, yo después los levantaba, pero gracias – dijo Oleg, que una vez que se habían retirado los cocineros, los mozos y Patricia, solía revisar y controlar el funcionamiento del negocio, sobre todo para que al día siguiente operara sin problemas.


    —Ni hablar – dijo Sebastián, ya demasiada molestia te tomaste al dejar abierto el local para nosotros.


    —Es lo mínimo que podía hacer – dijo el muchacho quitándose el delantal. ¿Me acompañarías con un café?


    —Me encantaría, pero no quisiera quitarte tiempo – dijo Sebastián.


    —Para nada, además es un honor para mí que hayan tenido su primera cena acá.


    —Te acepto el café – dijo Sebastián sentándose en una de las banquetas de madera con patas de acero que se encontraban contra la moderna barra que asemejaba un bar europeo.


    —Muy bien, esperaba oír eso – dijo el dueño del bistró quien dándose vuelta sirvió un exquisitamente oloroso café en dos especies de tazones de color blanco y negro.


    



    Mientras el hombre de acento francés hacía esto, Sebastián lo observó con detenimiento, dado que cuando se quitó el delantal, le dio la sensación que Olegario se había convertido en otra persona.


    El agraciado chef era un hombre de casi un metro noventa de altura – Sebastián medía un metro ochenta aproximadamente así que estimó su altura en función de que le llevaba una cabeza. Estaba vestido con un pantalón en jean negro algo desgastado y roto en las rodillas, con una remera del mismo color en escote en “V” que le dejaba ver un prominente pecho que se marcaba junto a los profusos huesos del esternón, y su calzado eran una especie de zapatillas de cuero blancas que resplandecían tanto como la dentadura del cortés muchacho. Tenía la apariencia de ser un modelo debido a su proporcionada – y algo musculada – delgadez sumado a su apariencia de deidad griega: cuando se quitó el sombrero que sostenía su cabellera, reveló una mata enmarañada y áspera que no llegaba a tocarle los hombros, pero la llevaba como peinada al descuido, con la apariencia de estar en continuo movimiento. Su mirada daba la sensación de que no prestaba atención ya que sus ojos – de un color marrón, algo rasgados – eran el punto focal de una mirada impactante, que al contrario de Medusa que convertía a las personas en piedra sólo con mirarla, el joven de cabellera castaña al viento encantaba a cualquiera que se cruzara en su camino. Un leve bronceado resaltaba unas pecas diseminadas en las mejillas, donde una nariz de trazo delicadísimo encajaba a la perfección en un rostro de mandíbulas cuadradas, pómulos prominentes, mentón fuerte, barba de dos o tres días y unas profusas pestañas arqueadas, que junto a unas cejas bien pronunciadas completaban la fisonomía del dueño del lugar que parecía un retrato pintado a mano alzada con carbonilla. A pesar de la hermosura que se veía en ese espécimen, tenía un cierto gesto de seriedad que podía llegar a interpretarse como antipatía, pero que Sebastián sabía cómo derrumbar con su sentido del humor y con sus – a veces – bromas estúpidas o sin sentido.
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